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Existe una creciente tendencia por buscar los mejores índices productivos en los animales 
de producción, recurriendo al cruzamiento entre razas, suplementación alimenticia, uso de 
fármacos, entre otras opciones. Sin embargo, una tendencia que ha empezado a cobrar 
importancia a nivel mundial es la crianza de una especie no tradicional, con un gran 
potencial para la producción de leche, para la producción de carne y como animal de 
trabajo, una especie cuya rusticidad le permite adaptarse con gran facilidad a las 
condiciones adversas del medio ambiente, muy comunes en el trópico, incluso donde el 
vacuno no prospera. Esta especie es el búfalo doméstico, búfalo de agua o Bubalus 
bubalis (Ramírez et al, 2000). 
 
Los búfalos presentan un sistema digestivo capaz de usar eficientemente forrajes 
fibrosos, obteniendo energía para sobrevivir a base de pastos de baja calidad con bajos 
niveles de proteína y energía (Ranjhan, 1992; Angulo, 2005). Distintos estudios han 
demostrado que debido a ciertas características, los búfalos son más eficientes en cuanto 
a productividad se refiere (Fundora et al, 2001; Fundora et al, 2003; Shultzet al, 1997; 
Bartocci et al 1997; Cruz et al 2001; Franzolin, 1994; Franzolin, 2001).  
 
Dada la genética de los bufalinos, el ambiente ideal para su crianza es un lugar con 
temperaturas relativamente altas, con la presencia de sombras y de un charco, lago o 
laguna cercanas para que los animales se refresquen y disipen el calor (Galindo, 1994). 
Generalmente, debido al tipo de requerimientos mencionados, los búfalos son criados en 
climas tropicales, zonas donde la coincidencia con ciertos parásitos es inminente. Entre 
los ectoparásitos más comunes en climas compatibles con lso descritos podemos 
mencionar a las garrapatas de diferentes géneros. Las garrapatas son de importancia 
epidemiológica pues son vectores de importantes enfermedades para los animales 
domésticos (incluyendo a los búfalos), como puede ser el complejo de tristeza o 
piroplasmosis, producida por Anaplasma marginale, Babesia bovis y Babesia bigemina 
(Jacobo, 2010). 
 
En un estudio realizado en Argentina, se muestrearon a 125 animales, resultando en que 
todos los animales fueron negativos a la exploración clínica en búsqueda de complejo 
tristeza, mientras que 10 demostraron estar infectados, pues fueron positivos a los frotis. 
Como criterio de positividad se tomó el mismo que en bovinos (animales con un 1% de 
hematíes infectados para Anaplasma spp. y un 1% para Babesia bigémina y 0,2% para la 
B. bovis). Tres de los animales positivos tenían infecciones superiores al 1%, sin embargo 
no mostraban signos clínicos como si sucede en bovinos Comprobándose que los búfalos 
son más resistente a este tipo de infección (Jacobo et al, 2006). 
  
En un estudio realizado en el 2008 (Gomes et al) se determinó que los búfalos son 
capaces de desarrollar una respuesta inmune humoral específica contra Anaplasma 
marginale, luego de observar que los niveles de anticuerpos contra dicho agente eran 
altos durante las primeras 24 horas luego de tomar calostro, considerando a los búfalos 
como portadores. En otro estudio realizado en Pakistan (Khan et al, 2004) se demostró 
que el 80% de los búfalos estudiados estaban infectados con Anaplasma marginale. 
 



Considerando así, la creciente tendencia a la crianza de búfalos, y teniendo en cuenta el 
comportamiento del complejo de tristeza, debemos advertir que estamos frente a un 
potencial problema sanitario, pues la transmisión de la enfermedad es de forma mecánica 
por los insectos como tábanos, mosquitos, moscas, entre otras; y podríamos llegar a tener 
búfalos portadores junto a animales susceptibles sin notarlo (Jacobo, 2005). 
 
Frente a este problema se debe tener en cuenta la alternativa de una quimioprofilaxis 
preventiva. Es así que en 1997 (Zhou J. et al) se lleva a cabo un estudio en donde se 
demuestra que el tratamiento con diaminazina (3 – 5mg/Kg) y con Imidocarb (1.2 – 3 
mg/Kg), así como un uso correcto de antiparasitarios externos, por un período de dos 
años, logró reducir la presencia de los agentes de la piroplasmosis en bovinos y bufalinos 
en la villa de Zuiyun en China. 
 
Debemos recomendar así, la realización de más estudios para determinar la presencia de 
estos hemoparásitos en las zonas donde la producción bufalina va en aumento, y dilucidar 
el papel que puede tener una quimioprofilaxis preventiva como herramienta para el control 
del complejo de tristeza, tanto en bufalos, como en otras especies. 
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